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A l ser constituido el actual Gobier-
no, ha sido nombrado por el señor 
Azaña para desempeñar el cargo de 
Subsecretario de la Presidencia este 
ilustre diputado por la provincia de 
Málaga. 
Para los que de cerca conocemos 
al querido amigo, no puede extrañar 
haya sido elevado al puesto que me-
recidamente ocupa, después de su 
importante labor como Secretario pri-
mero del Congreso de los Diputados 
y en la Fiscalía del Tribunal de Cuen-
tas. Malagueño de nacimiento, es en 
Madrid donde profesionalmeníe más 
se destaca en el foro; políticamente 
tiene historia brillantísima de gran 
lealtad en él campo de la democracia, 
habiendo luchado cinco veces frente 
a la ominosa política de losLarios. 
Ha estudiado Derecho en Suiza, 
Francia y Alemania, y ha trabajado 
con notable acierto en publicaciones 
jurídicas, en el Centro de Estudios 
históricos. Agregado a la Universidad 
Central explica Derecho Romano y es 
hombre de cultura extraordinaria. 
Con motivo del fausto suceso que 
comentamos enviamos a nuestro ilus-
tre amigo Ramos Ramos, nuestra más 
cordial enhorabuena, deseándole mu-
chos aciertos y tHunfos en su gestión. 
LO QUE DIJE Y MANTENGO 
No he de molestarme mucho en 
pulir y ordenar cuatro notas en bo-
rrador que al desgaire, si bien con 
muy seria intención, tracé con desen-
fadado lápiz días atrás. 
Ello os dirá que no soy hombre 
remontado a las alturas, que lo que 
transcribo, muy mío, es cosa vulgar; 
pero me importa hoy destacar vigo-
rosamente la importancia .de lo vul-
gar. 
El hecho es que colaborando éste 
modesto cronista (crónicas son casi 
siempre las que vulgariza su pluma) 
en este periódico radical y entrando 
libremente en Círculos radicales, im-
portándole poco lás condiciones ma-
teriales que se le impongan, como 
entró hasta ahora y seguirá entran-
do en centros de bien diversa signi-
ficación, le importa mucho que se se-
pa quien es este vulgarizador que es-
cribe y entra en periódicos y Círculos 
radicales. 
Esbozando con cláridad algunas 
de sus ideas, perderá, si las tuviese, 
los rasgos incógnitos, a la hora pre-
sente completamente ilógicos e incon-
venientes. 
Un ideal, el mío 
cer mis sencillotes escritos habréis 
visto como he tributado honores, con 
indudable satisfacción a todos ellos. 
Creo que cada día puede intentar-
se realizar una parte de nuestros 
sueños. Jamás fui partidario de abso-
lutismos. 
Opino que si puede seguirse espe-
culativa y aun prácticamente a algún 
rey, es extendiendo la realeza y lle-
vándola muy hondo a una identifica-
ción con los hechos nacionales, con 
el hecho eterno e histórico de patria 
y nación y por lo tanto con el poder 
democrático que es eso: patrio y na-
cional. 
Alejandro Lerroux hizo en Bur-
gos, y repite ahora el ofrecimiento, 
de un sitio a su lado,no bajo sus infle-
xibles dogmas, a quienes quisiesen 
luchar por aquella espiritual fraterni-
dad, en esencia y líneas generales, a 
que antes aludí. 
Sm que. quiera ser su soldado, por 
la fuerza de la circunstancias, soy yo 
y como yo muchos, aunque muy dis-
tante, compañero de armas del hoy 
Ministro de Estado. 
Antes y ahora 
En mí domina una idea institutiva 
(han de instituirse tantas cosas), espi-
ritual, cristianizante, de fraternidad 
universal. 
Mis sueños de perfección social, 
¿quién no los tiene? riman con pen-
sadores de intensa catolicidad. ¿No 
oísteis, hace minutos, que bien expli-
ca Unamuno este concepto? 
Eso spensadores, allá van algunos; 
se. llaman: Menéndez Pelayo,-Miguel 
de Unamuno, Costa, Vázquez Mella, 
Concepción Arenal, Pablo Iglesias... 
Si vuestra veleidad os llevó a cono-
En artículo de «La Unión Mercan-
til» titulado España desnuda, publi-
cado el 28 de Noviembre de 1930 de-
cía textualmente: «¿Rey? ¿Presidente 
de República? 
El denominador común es el que 
yo admito en todo eso; por denomi-
narlo dé alguna manera, le llamarán 
Patriarcado, (no hay que temer el sa-
bor arcaico de la palabra, se conoce 
la neutralización). Tal Patriarcado 
(llamadle Arcontado, y agrando el 
paréntesis desde la coma, para ad-
vertiros que aquí está lo de «arquia-
poder» de Unamuno,) debería ser 
asistido por todas las formas definí- manas 
tivamente consagradas de la cultura, " ^ ¿ e r a a 
Número 27 Se publica los sábados 
No tendrá el objetivo ancestral, ma-
terial y concreto de los rediles y pas-
tores; pero tendría otros rediles (re-
dil viene de red), rediles de ondas 
etéreas, de vías atmosféricas, de lí-
neas férreas y marítimas, de estudio-
sos laboratorios, de estimaciones hu-
ís y por cristianas 
.o, de. industriosos arados, de 
emociones religiosas y de creaciones 
artísticas...» 
Esto es lo que dije antes de la Re-
pública y lo que consecuentemente 
mantengo ahora. 
NEMESIO SABUGO 
8 Octubre. • •-. - ,' 
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Hay asuntos que al tratarlos 
en un artículo periodístico bro-
tan de la pluma y precisa con-
tener a ésta, para que no salga 
de aquellos límites que la mesu-
ra y corrección imponen, máxi-
me cuando la provocación age-
na está llena de insinceridad, y 
a sabiendas. Con motivo de la 
pasada huelga de obreros agri-
cultores, «La Razón» dedícale 
algunos comentarios en su últi-
mo número y con.anterioridad, 
destacados elementos del parti-
do local a que sirve, habían ex-
puesto su sentir o lo que sea, en 
desdichada intervención edilicia. 
Se ha dicho por ambos que 
la Autoridad ha estado al servi-
cio de los patronos y que su 
proceder fué netamente estilo 
vieja política, como si en Espa-
ña después del 14 de abril no 
hubiera pasado nada. De sobra 
conoce el aludido semanario él 
planteamiento de la huelga: sin 
previa comunicación a la auto-
ridad; con abandono colectivo 
tras coacciones y amenazas, 
que no otra cosa son esas comi-
siones obligando a los obreros 
a abandonar las fincas; con 
abandono también de los gana-
dos en el campo, cosa que su-
ponemos sabrán los socialistas 
es delictiva, con beneplácito na-
da menos que del señor Largo 
Caballero; inspirada por móvi-
les no económicos, de carácter 
anarco-sindicalista y comunista 
cuya significación tenían las ins-
trucciones que de fuera recibie-
ron los organizadores de la 
huelga. 
Esto es lo que se les ha ocul-
tado a la mayoría de los obre-
ros porque así convenía a sus 
dirigentes en la contienda y es-
to es lo que no debía ignorar 
«La Razón», aunque nos parece 
es conocedor de ello si nos ate-
nemos a lo que hace dos domin-
gos decía: «Reconocemos que 
declarar una huelga sin previo 
aviso es una cosa arbitraria, y 
quienes hayan aconsejado se-
mejante cosa a los agricultores 
no están en lo firme, por el mo-
tivo de que las autoridades no 
pueden prestar atención a una 
huelga que no es legal y sí pue-
de conceptuarse como revolu-
cionaria.» 
Después del párrafo transcri-
to casi huelgan otros comenta-
rios, pero hay también algo más 
que destacar en estas líneas pa-
ra que cada cual quede con lo 
suyo. La autoridad*, que en esta 
ocasión la ostentó un republica-
no, no estuvo comprometida con 
la clase patronal como afirma 
el citado periódico y afirmaron 
noches antes ciertos señores 
concejales; NO ES VERDAD. Y la 
maniobra política hay que ser 
bastante miope para no verla. 
Díganos el colega ¿por qué en 
los ruegos y preguntas de la se-
sión a que nos referimos, expre-
sáronse sus representantes en 
el Municipio en forma opuesta 
al parrafito que le copiamos? 
Si el concejal obrero agricultor 
señor Alvarez Hinojosa decía 
primeramente lo del «compro-
miso de la autoridad con los pa-
tronos» ¿por qué después al dis-
cutirse la cuenta del servicio de 
auto utilizado por una comisión 
de obreros, decía que debía pa-
garse y que era elogiable la ac-
tuación del teniente de alcalde 
que solucionó la huelga? Fran-
camente, lo noble y sincero fue-
ra declarar la verdad que es 
bien distinta a lo que hablan, 
¿No saben esos señores que 
cuando el bando de la Alcaldía, 
eran muchos los obreros que 
no ocultaban su sorpresa al 
leerle, porque el comité o direc-
tiva que les representaba ha-
bíales dicho todo lo contrario 
respecto a las negociaciones que 
solucionaron el conflicto. 
Afirma el colega que usamos 
procedimientos antiguos ¿cua-
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les? En cambio el no quiere ver 
que quien se conduce así no so-
mos nosotros sino ellos. Porque 
en todo esto no hay otra cosa 
por su parte, que política de ga-
lería, de halago inútil, del más 
rancio viejo estilo. 
Es del dominio público cómo 
los obreros agricultores se han 
separado del socialismo —a 
nuestro juicio muy equivocada-
mente— consecuencia lógica de 
esas predicaciones que algún 
«leader» hiciera con ofrecimieri-
tos y promesas insólitas, con 
repartos... etc.. etc.. Y cuando 
a la hora del desengaño esos 
obreros se apartan del socialis-
mo, —repetimos que tremenda-
mente equivacados, porque el 
socialismo no consiste en «aque-
llo» que se les dijera, ni es so-
cialista el que obra de esa suer-
te— se les injuria públicamente 
porque no siguen; engañados hoy 
por unos cuantos holgazanes 
sindicalistas, comunistas, o lo 
que sean, apartáronse del cami-
no que les conviene, y engaña-
dos antes se les envenenó con 
odios y rencores negando así 
el socialismo que es amor y no 
otra cosa; y a la hora de la de-
cepción sufrida con ciertos cau-
dillos7 esos seres que tienen las 
vivas simpatías de todo el que 
trabaja el pan nuestro de cada 
día, oyen en un «famoso» mitin 
«edificantes» palabras, que has-
ta los mismos socialistas re-
chazaron indignados, porque 
aquello de las manos... 
Y cuando estamos en presen-
cia de una huelga revoluciona-
ria y la autoridad mantiene sus 
prestigios discretamente; sin 
componendas ni otras insidiosas 
imputaciones, reaparece el «ca-
riño» a unos obreros que enga-
ñados ahora y engañados antes, 
dentro de su engaño, rechazan 
noblemente cuanto pobre y mez-
quino observan les rodea. 
Periódico nada sospechoso 
como «El Socialista» de Madrid, 
dice que «el movimiento socia-
lista obrero debe distinguirse 
por su ref lexiva serenidad, 
obrando siempre con pleno co-
nocimiento, de la realidad eco-
nómica de la vida nacional.» Ni 
lo uno ni lo otro hicieron los 
obreros del campo, pero tampo-
co quienes siendo socialistas 
desoyen la voz oficial del socia-
lismo español: «Todo esto, que 
aparentemente parece revolu-
cionario, nosotros afirmamos 
que es la negación más eviden-
te... Y es necesario combatir es-
te sentido que elementos aluci-
nados quieren dar a las masas, 
porque, de prosperar, h a r í a 
triunfar en la República una si-
tuación de fuerza como la portu-
guesa o la fascista... Hay que 
reaccionar virilmente contra es-
tos errores...» 
¿Desconocen también los de 
la insidiosa especie contra nos-
otros, que según el mismo pe-
riódico en la documentación ex-
tremista recogida en Andalucía 
ya en manos del Gobierno, tie-
ne Antequera asignada su mi-
sión? Convénzase el colega de 
que la insinceridad (pecado bas-
tante viejo en política) no está 
en nosotros, sino en los suyos. 
La maniobra "política realizada 
fué muy risible, aunque de tác-
tica deplorable. Como los obre-
ros agricultores se marcharon, 
ahora hay que hacer halagos, 
labor de galería, «armar ruido» 
para atraerlos nuevamente; hay 
que recuperar la clientela. Esta 
es la realidad. Por lo demás 
puede seguir con sus ataques 
«La Razón» y acusar a la llama-
da «burguesía»republicana, por-
que así como no sabe acusar el 
que quiere sino el que puede, 
para nosotros republicanos que 
no les admitimos lecciones de 
democracia y podemos dárselas 
de lealtad, hay acusaciones que 
nos honran. 
UNA INTERVIU 
Semana reservada al teniente de 
alcalde, camarada de Cordero, señor 
Villalba Troyano. Este hombre pú-
blico tiene un gran historial socialis-
ta: ex-secretario del somatén, ex-se-
cretario de un equipo burgués local, 
ex-directivo de la Real Hermandad 
de Nuestra Señora de los Dolores, 
ex-candidato a profesor de la escuela 
de Santa Clara, filial di la Congre-
gación de San Vicente, etc., etc. hoy 
socialista, concejal por concurso y 
partidario de la disblución de las ór-
denes religiosas... y de la incautación 
de sus parneses. 
Según confesión propia tiene una 
accidentada y nunca bien llorada 
ocupación. Todo conquistado por su 
gran rebeldía. En uno de los comer-
cios más importantes de la plaza an-
tequerana, le encuentro, a donde dice 
haber llegado momentos antes. En 
tra y sale a placer, lo que hace sos-
pechar sea un socio en el negocio, o 
en otro caso un asalariado distingui-
do. Me cita a su domicilio sobre las 
dos de la tarde. A l despedirnos dá 
un salto y se sienta en el mostrador; 
en esa postura me alarga la mano y 
me enseña los dientes, sospecho que 
su patrono haya metido en cierta 
rifa. 
Pendiente de mi reloj a las dos, yo 
en cierta casa de la calle Lucena nú-
mero 60; sobre el portal una imagen 
y a su pie «yo reinaré», ¡gravámenes 
de la propiedad! Llamo por medio de 
un modelo de Lucena, que está recu-
bierto de veneno y abre una joven 
guapa y uniformada de niñera. [Ca-
ramba! también tienen criadas los 
socialistas, ¡y tienen niñeras! ¿hacia 
la emancipación? Esto marcha. 
Me hace pasar y me encuentro an-
te mi interviuvado; está reponiendo 
las fuerzas. No digo lo que come por-
que ello sería indiscreto. Solo diré 
que come bien y con apetito. A l fijar-
me en sus dedos dudo si viene del co-
mercio o de alguna oficina policiaca; 
tiene llenos de tinta los dedos de las 
huellas dactilares; él rrie observa y se 
adelanta diciéndome: «Esto de mis 
dedos es «Sama», esa tinta tan j e -
nombrada.» —Sí, ya comprendo; yo 
como no uso más que lápiz no estoy 
impuesto en esas marcas. —Por eso 
se lo digo. —Yo lo agradezco y tomo 
nota. 
—¿Podría decirme sus proyectos 
municipales? 
—[Cómo no! Mis preocupaciones 
más permanentes son presentar en el 
Ayuntamiento un proyecto para re-
bajar los alquileres, pues en Anteque-
ra aun no se ha puesto sobre el ta-
pete este asunto y quiero ser el pri-
mero que lo trate. 
—Ahora que me recuerda usted las 
iniciativas, ¿es cierto que piensan 
trasladar el refugio automovilista al 
Torcal? 
—Siempre defendí esto, pero por 
enemistad particular con el presiden-
te del P. N . T. no he podido conse-
guirlo; confío en ese traslado en be-
neficio de la domesíicidad de los 
campesinos que viven en aquel la 
sierra, 
—Y como presidente de la comisión 
de festejos, que me dice? 
—La Junta que presidí, no tiene la 
característica de no ajustar cuentas; 
todo está aclarado y se liquidará. 
—Presencié aquella sesión munici-
pal en la que convenciójusted a todos 
los concejales con el célebre juego de 
cifras.. 
—[Ah!, sí, sí. Recuerdo aquello de 
tanto de arbitrios, tanto de subven-
ción, ídem reintegrable, tanto a terce-
ra persona, tanto de camión, ídem a 
a la música, y no crea usted me salió 
muy parejo el proyecto. 
—Yo aplaudí en aquel juego de cu-
biletes, cuando explicaba usted cómo 
el Ayuntamiento s iempre ganaba; 
cuando se puso usted de pie en aque-
lla célebre sesión municipal diciendo: 
estos son los polvos de chuchurumbé. 
Y como nosotros conocíamos el truco 
solo nos fijamos en sus brazos re-
mangados; pero los demás descono-
cían el juego, admiraban y aplaudían; 
fué un éxito. Solo que quiso -usted 
repetirlo el otro día con el telegrama 
para que se aprobara el dictamen re-
ligioso y le vieron el plumero ¿eh? 
—¿Como llena usted tanto la cu-
chara, si no cabe su carga por la en-
trada del túnel digestivo? 
—No se extrañe, es efecto de las 
gafas. Con ellas lo veo todo muy pe-
queño? 
¿No las usará usted para cortar la 
tela en el comercio? 
—Yo la tela la manejo en piezas, 
pero no lo dude. Pruébeselas y se 
convencerá. Póngalas bien subidas. 
—En efecto, se me pierde a la vis-
ta mi interlocutor. Se que está pre-
sente porque sigo oyendo su voz. 
—¿Le costaron mucho? 
—Fué un regalo, 
—¿De algún camarada? 
—No, del Ayuntamiento. A mí me 
regaló este juguete y a mi compañero 
el diputado una esclava de oro. Am-
bas cosas con la fecha del 14 de abril; 
fuimos a Madrid por ello, cuando 
nuestro histórico viaje. 
—Le agradecería a usted me pres-
tase, esas gafas para un rato, pues 
«El Radical» me tiene pedido un tra-
bajo sobre toros, y yo quisiera pre-
sentar al público un truco de los tres 
toreros, de esas seiscientas pesetas 
que dan a quien firma el contrato, el 
premio de la ganadería, el de los ca-
ballos, pero además de esas gafas 
precisaría unas lecciones. 
—Pues véngase esta noche de ocho-
a nueve. 
—El caso es que no quisiera me 
viesen entrar socios de La Comarcal,, 
pues según tengo entendido, quieren 
declararle el boicot, por su gran de-
fensa de esos espectáculos embrute-
cedores, y por no sé que otras cosas, 
¿Y aquella hoja que hizo circular en-
tre los electores de su distrito, puede 
decirme a que fué debida? 
—Por aquellos días mí compañero-
Cordero hizo lo propio en Madrid y 
yo sentí ia tentación de imitarle. 
—Así lo tenía entendido, pero aho-
ra que usted me lo confirma, yo le 
ofrezco ocuparme en estas columnas 
de la psicología del caso y así com-
prenderá su gran error, al comparar 
estos establecimientos con las indus-
trias madrileñas ¿7 Nosotros no obli-
gamos a ceder sitios y si el hombre 
más fiera de todos los hombres se co-
locó en el lugar reservado a las figu-
ras movibles fué porque aquel era, 
espectáculo más culto que este, pero 
no porque en ello tuviese interés la 
comisión. 
—¿Trabaja para organizar el sin-
dicato femenino? 
—Y con buen resultado. Tengo or-
ganizadas las criadas de casa, las 
obreras de los mantecados, y trabajo 
para formar d sindicato de gorristas. 
—Yo le ruego me diga su opinión 
sobre el alcalde. 
—Es un burgués que ya se va en-
señando a usar la campanilla. Nos 
va obligando a no salir de la orden 
del día, y nosotros \no podemos aca-
tar ordenes de nadie! [Nos lo prohi-
ben nuestros estatutos! 
A l despedirnos. —Yo le recomien-
do deje de cultivar los trucos, pues si 
la corrida proporcionó ingresos por 
arbitrios, tuvo su compensación en el 
mejor ingreso durante los días si-
guientes, y así la opinión espectacu-
lar qae sostenía, era igual a la del re-
fugio, y a la del telegrama, dejando 
la de los tenderos para otro día, que 
merece él comentario. 
Me alejo cuando monda una pera 
de agua y por ello no le estrecho la 
mano. 
J. J. R, 
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Legítimo estilo antequerano 
Y 
m ACONTECIMIENTO DEL MIERCOLES 
MANUKL AV1LE8 G1RALDEZ 
ANTEQUERA 
Casa fundada en 1888 
¿3 
Producción diaria, 1.000 kilos - La única dedicada al preparado 
de las materias primas para esta elaboración 
i l Hagoeta , 2. M m m l í l Sociedad Andalaza de Cementos Poitland 
El partido jugado el domingo entre 
•estos dos equipos, terminó con un empa-
te a dos tantos. Lo mismo que el Delfos 
y el Racing, el Malagucta había desper-
tado enorme animación, no solo por que 
se trata de otro de los rivales en el pró-
ximo campeonato, sino también por que 
recordábamos las dos veces que este 
equipo jugó en esta, en la que una vez 
fué vencedor y otra vencido. 
Equipos: C. D. Malagueta: Ruiz; Valien-
te, Vides; González, C<;rezaeli, Bombare-
ly; Jerez, Domenech, Luna, Valleria, y 
Moreno. 
Antequera F. C: Daniel; Tomé, Ca-
saus; Enrique, Sorzano, Rema; Arjona, 
Esteban, Gómez, Diego y Pardo. 
Saca Antequera contra el sol y en bo-
nita jugada llegan a la puerta del Mala-
gueta. Presionan ahora los malagueños 
que llegan hasta la puerta local, Luna 
aprovecha un pase de Moreno y tira a 
goal, entrando la pelota por el lado 
opuesto al que estaba Daniel. 
Ahora hay dos corne'rt seguidos contra 
el Antequera, al ser sacado el segundo 
se forma una imponente melee ante la 
puerta del Antequera y no es tanto por 
verdadero milagro. Un gran avance del 
Malagueta es cortauo por off-side de 
Moreno. A continuación otro avance del 
Malagueta que cuela su segundo tanto sin 
que el portero intente hacer nada por 
evitar el goal. Dos avances más que 
son cortados por off-sides de Moreno. 
Gómez avanza solo y ya ante la misma 
puerta, pierde la pelota. Hacen falta a 
Gómez, Arjona la tira hacia la puerta y 
Esteban bien colocado, de cabeza manda 
el balón a la red. Ha sido un tanto pre-
cioso. Pocas jugadas más y termina el 
primer tiempo. 
A poco de comenzado hacen falta a 
Pardo que es tirado sin consecuencias. 
Después de un buen rato de no ver jugar 
a ningún bando, hay un cornert contra el 
Malagueta, es sacado por Arjona y Reina 
remata a la red, consiguiéndose el tanto 
del empate. Avance del Antequera, Gó-
mez acosa al portero el cual pierde el 
balón, saliendo este fuera y perdiendo el 
Antequera la oportunidad del desempate. 
Hace cornert el Antequera y es sacado, 
pitando Chacón la final. 
E l partido tan solo ha resultado regu-
lar, notándose la falta de Rafael, que no 
ha podido jugar por lesión. De los foras-
teros hay que destacar la labor de Va-
liente, Luna y Vides. De los locales no po-
demos decir que estuviesen ninguno mal, 
pero sobresalió sobre todos Casaus, si-
guiéndole en méritos, Gómez y Pardo. 
METOR. 
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Depósito en Antequera a cargo de 
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T e l é f o n o , "1.4-3 
Se comenta que tm edil quiere o 
quiso hacer unas puertas para el 
Ayuntamiento, sin nadie pedírselas. 
E l tal señor, en cierta ocasión se 
valía del acta en perjuicio de sus 
compañeros de oficio, ad|udícándo-
, se tralbaíos. 
¡Caramba, con la burguesía socia-
lista! íProvechos que dá el cargo! 
D E l 
La Compañía Leandro Alpuente 
aplaza su debut para el mes próximo 
en que estrenará, «Mi casa es un in-
fierno», «El tío catorce» y «Mi pabre». 
Para la festividad de los Santos ha 
contratado la Empresa a la notable 
Compañía de M. B. Arroyo que estre-
nará: «Todo para ti», de Muñoz Seca; 
«Ha entrado una mujer», de*Suarez 
Deza; «Los Chamarileros», de Paso y 
Abatí; y reprisará algunas de estas 
otras: «Mi tía Javiera», «Los hijos ar-
tificiales», «El orgullo de Albacete», 
«La casa de Salud», «El Verdugo de 
Sevilla». 
«Don Juan Tenorio» se hará fuera 
de abono. 
La empresa está en negociaciones 
con lasnotables compañías de Amalia 
Isaura; Manolo París; y las de zarzue-
la de los Hermanos Patuel; Estevez 
Lorente; y Beatriz Cerrillo. 
Lamentamos la decepción llevada 
por " L a Razón,, Nos creía difuntos 
y hoy hemos reaparecido. Y dicen 
que hasta nos tenía preparada una 
esquela mortuoria ¡ q u e chasco! 
¿verdad, colega? 
'vvvvVVVUVVv 
Con antelación más que suficiente, era 
público que el Diputado a Cortes, don 
Antonio García Prieto iba a concurrir a 
la sesión municipal. Existía natural ex-
pectación por conocer la intervención 
del citado señor, que además es el Jefe 
de la minoría socialista del Ayuntamien-
to y primer teniente de alcalde del mis-
mo. La barra estuvo abarrotada de pú-
blico, en el cual notábase el grupito que 
haría de c/ac. Tétricos rumores anuncia-
ban que el leader haría acusaciones ful-
miaantes y detonantes. No sabemos por-
qué, pues maltrecho y taciturno que fué, 
de acusador, salió acusado. 
Se leyó el acta de la anterior reunión, 
donde se aludía a una gestión allá en 
Madrid del Sr. García Prieto, y éste antes 
de que se aprobara explicó aquella. Dijo 
que estaba trabajando por sanear el era-
rio municipal y que con tal motivo estu-
vo en Alcalá de Henares, dondo se en-
cuentra el archivo de las cuentas pen-
dientes entre el Estado y el Ayuntamieto. 
Contó que allí le emplazaron para dentro 
de dos meses en que calculan tendrán 
hecha la liquidación y se podrá resolver 
la cuestión. 
Así es que dentro de dos meses —dice— 
iré otra vez al Archivo de Indias. (Perdo-
ne el señor diputado de las Constituyen-
tes, pero el Archivo de Indias no está en 
Alcalá de Henares sino en Sevilla, a no 
ser que el hermoso edificio que luce en 
la calle Gran Capitán de la ciudad de la 
Giralda, se haya trasladado en avión a la 
tierra de Cervantes y de las almendras 
garrapiñadas.) 
Hechas estas manifestaciones se aprue-
ba el acta y seguidamente viene lo bueno; 
.lo mejor desde que entró la República. 
¡Hasta la Naturaleza tembló! En cuanto 
se acabó la sesión, al ratito comenzó a 
llover. ¡Con la falta que hacía! 
RUEGOS Y PREGUNTAS 
Inmediatamente surge una interpela-
ción de altura, no solo por la del interpe-
lante sino por el contenido, forma, correc-
ción, cortesía y opornunidad del discur-
so, que indudablemente fué modelo de 
pulcritud, ecuanimi iad, caballerosidad, 
eficacia, etc.. etc.. En una palabra pro-
pio de un señor diputado de las Cortes 
Constituyentes. En el público se nota 
gran ansiedad por oir la interpelación 
que seguramente por modestia no la hizo 
en el Congreso y nos ha distinguido hon-
rando los escaños municipales, hacién-
dola ante su amado pueblo en política, 
porque desde luego de Antequera no es. 
Puesto en pié y en postura casi parla-
mentaria comienza así: 
¡Señores concejales! Dice que hace tres 
meses no concurre a las sesiones por 
ineludibles deberes de su investidura de 
diputado, pero hoy que puede hacerlo lo 
hace para rendir ante todo un saludo a la 
Corporación. Añade que durante estos 
tres meses el Ayuntamiento de Anteque-
ra ha hecho muchas arbitrariedades (¡co-
mo que no estaba él aquí!), que lamenta 
tener que denunciar. Después tiene otra 
lamentación porque no existe la concor-
dia, el pacto entre republicanos y socia-
listas quz lucharon en las elecciones 
coaligados y con tal motivo no se expli-
ca la razón de las discrepancias, que de-
ben borrarse y levanta la bandera de la 
paz, la blanca paloma de la armonía en 
la que insiste y remacha. Eso de la ar-
monía recuerda a muchos, aquello de al 
asno muerto cebada al rabo. Muy des-
afinada ha de estar la armonía (pensará 
el concejal de la música) con los sonidos 
que después se oyeron. 
El orador dice que esa paz que él brin-
da es excluyendo de ella, a la minoría in-
dependiente que llama monárquica, y a 
la cual dedica escogidas frases como es 
por ejemplo, lo de vergonzosa, lo de des-
honrarse él con hablar a ellos y demás 
finuras que por respeto al lector omiti-
mos. 
En un gesto que recuerda, según unos 
a Robespierre (un revolucionario de 
Francia, señor) y según ot/os a Lenín 
(est¿ le será más conocido), arremete 
contra las enormidades que hacen aquí. 
La Presidencia recoge sus manifesta-
ciones y referente a las precauciones 
adoptadas, esas competen a él personal-
mente que responde del orden público. 
Contesta al señor Diputado en nombre 
de la minoría republicana don Camilo 
Chousa, a quien le parece muy bien eso 
de ¡a armonía y dispuesto a ello está con 
verdadera s.-.hsfacción, pero no vé por-
que razo i se ha de zaherir a la minoría 
independien e que viene actuando noble-
mente y con manifiesta lealtad, aparte de 
que las palabras de calibre del señor 
García Prieto no son ni siquiera oportu-
nas. Dice a este que la coalición se rom-
pió con otras causas porque algunos so-
cialistas entre ellos usted —le dice — con 
sus extremismos, campañas disolventes y 
otras cosas peores, impiden una colabo-
ración que dignamente nadie que se esti-
me puede aceptar. Le recuerda lo del mi-
tin de hace unos días: «que él. evitó se 
quemaran las iglesias, pero que si se re-
pitiera la cosa, él con la tea encendida 
(perdone don Camilo, pero no dijo tea, 
sino brea encendida) iría al frente de la 
multitud.» En cuanto a las precauciones 
adoptadas en materia de orden público, 
le dice que la culpa está en algún concejal 
socialista que llevaba la claque a las se-
siones y no se recata de manifestar que 
los concejales van a salir por un balcón. 
Supone el señor Chousa que esto será de 
broma, y nosotros creemos que la fuerza 
pública adopta sus medidas también de 
broma. Termina expresando su adhesión 
a todo lo que sea colaboración y concor-
dia pero de veras, con lealtad e invita al 
señor Diputado para que exponga su 
programa municipal (¡si no lo tiene! ¿co-
mo lo vá a explicar7) 
Otra vez el señor García Prieto se po-
ne de pié y dice que él no dijo en el mitin 
que iba a quemar conventos, sino casas 
de burgueses. (Así, comprenderá el señor 
diputado que con fogaratas no puede ha-
ber concordia, sino mucho susto.) Otra 
tm U T B O L 
C a m p o del Antequera F. C. 
Ei demingo 25 de Octubre de 1931, a las tres y media de la tarde 
GRAN PARTIDO 
entre los primeros equipos de los clubs federados 
B A L O M P E O I C A MALAGUEÑA 
de M á l a g a , y 
A N T E Q U E R A F . C . 
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vez habla de la concordia, se ratifica so-
lemnemente en sus propósitos incendia-
rios y dirige a los independientes el cono-
cido repertorio y a don Camilo Chousa 
dice que eso de salir por el balcón son 
rumores... de la calle. 
Habla de que un terrateniente 
tiene concertado un concíei'to irrisorio 
(en esto lleva razón) y para iluminar es-
ta denuncia, cita a una tienda con vm i -
gre, sal, comestibles, telas, ¡Madrid-París 
en chiquito! Después dirige sus acusa-
ciones a la burguesía, d id que liara i 
soberbia y acusa de maniobras crimina-
les, echando aquí todo su conocido re-
pertorio, aunque se le olvido llamarles 
VÁMPIROS. Adorna estas graves denun-
cias, haciendo referencias a un pajar, 
una tapia que se cae, un estercokr >, una 
tala de olivos que por lo vistD echaron 
acitunas y con el fruto los talaron (se 
supone que bellotas no echarían ios o l i -
vos) y también nos habla de matanzas 
de cerdos y de carnes en salazón. Otra 
vez después de piropear nuevamente a 
la burguesía, a la minoría independiente 
y tras elogios al pueblo, al pueblo, frase 
que repitió profusamente, censura al n l -
calde porque garantiza ei orden público 
y critica a la policía rural que no snve 
para nada, cosa rara porque en ella no 
hay solo patronos sino también obreros 
y camaradas. Kara terminar su interpe-
lación nuevamente tremola la bandera 
de la paz. 
El señor Chousa le contesta que lo de 
la salida por los balcones es inciativa del 
señor Velasco, a menos que este lo nie-
gue solemnemente; que los republicanos 
aceptan toda colaboración y concordia 
con todas las minorías pero lealmente, 
calificando de inoportunas e improceden-
tes las palabras del señor Prieto para 
con los independientes y que en efecto 
reconoce que el propósito de quemar 
conventos no existe en el señor diputado, 
pero sí casas de burgueses, porque ca-
sualmente él tiene amistad con significa-
das personalidades republicanas y socia-
listas, y una de estas últimas cuyo nom-
bre cita estuvo acompañada del señor 
Prieto en un acto público, donde «largó« 
eso de las quemas y la tal personalidad 
socialista había tenido que vencer moti-
vos de delicadeza para no comunicar al 
Comité Central del Socialismo, el socia-
lismo que viste el señor García Prieto 
para que llevara la descalificación que 
merece públicamente un socialista de esa 
clase. 
(Como resultado de los discursitos del 
diputado, hay en el salón olor a dinamita, 
trilita, petróleo, bombas, petardos y de-
más instrumentos revolucionarios, por lo 
cual un ujier abre los balcones para que 
entre el aire.) 
El señor Alvarez Hinojosa dice que es 
socialista de ideas, pero que está aparta-
do de la Agrupación local, porque aun-
que no tenga ilustración, él vé lo que allí 
pasa y todos no son lo mismo. Dice que 
está dispuesto a colaborar honradamente 
con todo el mundo. El señor Velasco ha-
bla de que es un hombre.de orden y que 
cuando habla se pone de pié. El señor 
Vidaurreta rechaza enérgicamente todas 
las cortesías y finuras del señor diputado 
empleando frases muy oportunas, que 
hacen pus. 
El señor Cuadra le dice al cara arada 
diputado, que concrete el porqué se des-
honra con que estén allí los independien-
tes; que estas acusaciones hay que con-
cretarlas (¡naturalmente! Otra cosa es 
difamar.) 
El señor Diputado permanece callado 
y don Manuel Muñoz le «-larga» un golpe 
de gracia, diciéndole que como él no 
aspiró a concejal y lo votaron, él está 
allí porque republicanos y sccialista'i lo 
votaron después de proclamada la Reoú-
blica.. (Más claro agua pura y destilada ) 
El señor Diputado quedó sumido en 
profundo mutismo, cosa que lamentamos 
porque no ha quedado a la altura que 
merece su fama parlamentaria y su repu-
tación política. 
Hay que reconocer que la interoela-
lación ha resultado con tantos colorines, 
algo así como la pintura de hoy: CUBISTA. 
Pero ha sido un éxito ;que caray! En 
Mollina dispararon coheles. 
Cuando bajábamos la escalera riel 
Ayuntamiento mirando al cuadro del In-
fante don Fernando, «el de Antequera» e 
imoresionados por el discursito del cau-
dillo sin multitud qu'; le siga, recordába-
mos a Ricardo de León en «Alivio de 
caminantes»: 
estos bá rba ros modernos 
sin sentido de la historia. 
E l concejal "de la cola y el cepillo,, 
dicen que llevó S U C L A Q U E a la 
sesión de la semana pasada. 
íLástitna que cuando los bostezos, 
ronquidos y demás murmullos de 
aprobación a sus concejiles pala-
bras, no le acompañara Carrillo 
tocando un Saxofón! 
.1. E S P K J E L 
^ | DENTISTA 
CONSULTA: de 9 a 1 y de 3 a 7 
AGUARDENTEROS NÚM. 6 
D E A L T A S O C I E D A D 
Nuestro director ha regresado de 
Pan-tu-cosa, según dice nuestro 
amigo Agustín Vergara, escritor en 
„La Razón" 
NOTICIAS 
iD^siNrxjr^roi:^ ^ 
En la Jefatura de Vigilancia ha si-
do presentada por el concejal repu-
blicano don José M.a Sanz Alarcón, 
denuncia por transitar por calle Este-
pa con excesiva velocidad el camión 
de carga de Obras Públicas. 
Hs sido presentada otra contra Jo-
sé González (a) E l Cono, por dejar 
abandonado durante la noche, en la 
puerta de su domicilio, San Miguel, 
16, un carro de su propiedad que in-
ceptaba la via pública. 
Contra el dueño del camión M-4975 
formuló denuncia Antonio Galán 
Sánchez, domiciliado en calle Martín 
úz Luque, 26, porque el móvil, causó 
en la fachada de su casa daños de 
bastante consideración. 
Regador Irascible 
El regador del Partido de Viruenda 
Manuel Ruíz Ruz, es hombre que en 
el desempeño de su car^o no admite 
discusiones y el otro día, al requerir-
lo José Sánchez Garrido Alvarez, ha-
bitante en la casería del Pardo, para • 
que regase sus terrenos, por si había 
o no había derecho a ello, maltrató 
de palabra y obra al referido Sánchez 
Garrido por lo que éste presentó con-
tra él la correspondiente denuncia, 
o o ^ S L O ozoisr s Í S 
La Guardia civil ha detenido a Juan 
Fernández Almanza (a) Sillero, Ma-
nuel Ortiz Saenz, Andrés Ortíz Saenz, 
Antonio Solís Aguilar, Miguel Casas 
Morales, y Gaspar Pedraza Gutiérrez 
por coaccionar y obligar a abando-
nar el trabajo a ganaderos de varios 
cortijos de esté termino. 
Los detenidos han sido puestos a 
disposición de la autoridad judicial, 
menos Andrés Ortíz, por ser menor 
de edad. 
Aguador maltratado 
En el cortijo de Chacón de este 
término, se presentaron Juan Torres 
Díaz (a) Jamaco, Antonio González 
Almansa (a) Prudencia y Francisco 
Duplos Granados agrediendo a palos 
a un aguador de dicho cortijo. 
Este al caer al suelo, tropezó con 
Antonio Torres Sarmiento de 79 años. 
Ambos se produjeron lesiones le-
ves. 
Los agresores se dieron a la fuga. 
NATALICIO 
Ha dado a luz felizmente un niño 
la esposa de nuestro Director D, Juan 
Soriano Lciva. Que sea enhorabuena. 
Salón Rodas 
El Jueves 29 de Octubre de 1931 
DEBUT de la C o m p a ñ í a M . B. Arroyo 
con la comedia de Suarez Deza 
Ha entrado una mujer 
Abono a cuatro únicas funciones 
PRECIOS POPULARÍSIMOS 
Plateas . . . . . . 18.— ptas. 
Butacas . , . . . . . . 2.50 » 
Sillas . . . . . . . 1.50 » 
Localidades y abonos, Casa Bcrdún 
E l LULÚ de Su Señoría hace mo-
ciones musicales. Puede que el bom-
bardino o el clarinete los maneje 
mejor que el cargo, porque como 
concejal él lo dijo en la sesión: 
„ íno vale una gorda!" 
José García Berrocal 
ULTRAMARINOS Y BEBIDAS FINAS 
Precios sin competencia 
Peso garantizado 
CALLES TERCIA Y CAMPANEROS 
Por falta de espacio no podemos 
publicar hoy un trabajo de J. J. R, 
sobre la haida de Su Señoría. E n el 
próximo número saldrá a la luz pú-
blica, con permiso de L a ComarcaL 
¿Necesita un traje? 
Vea la gran colección de pañería que 
presenta la 
C a s a Berdún 
Más barato que el que más 
barato venda. 
La Alcaldía convoca a los patronos 
libres de este término municipal o 
sea a los que no pertenecen a ningún 
Sindicato para el día 28 del actual a 
las tres de la tarde en el Salón de 
sesiones de la Casa Capitular de los 
Remedios para designar Comisión 
para discutir las Bases de trabajo de 
los obreros. 
